
“Entonces partió y   

volvió a la casa de su 

padre. Cuando todavía 

estaba lejos, su padre 

lo vio y se conmovió 

profundamente; corrió 

a su  encuentro, lo 

abrazó y  lo besó”. 
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      La lección del Evangelio para este día : 

(Lucas 15:11-32) nos da el segundo tema de Cuaresma y del 
arrepentimiento: el retorno a Dios. No es suficiente recono-
cer nuestros pecados y confesarlos. El arrepentimiento 
queda estéril y sin provecho sin el deseo y la decisión de 
cambiar nuestra vida, de volver a Dios, de comenzar un mo-
vimiento de ascenso y de purificación. Debemos darnos 
cuenta que hemos perdido nuestra hermosura espiritual y 
nuestra pureza, y debemos desear recobrarlas. “Volveré al 
Padre compasivo lamentando y llorando y diré: “Acéptame 
como a uno de tus jornaleros.” En maitines, cantamos el 
Salmo 137: “Junto a los ríos de Babilonia, allí nos sentába-
mos y hasta llorábamos, al acordarnos de Sion... Si me olvi-
dare de ti, oh Jerusalén, pierda mi diestra su destreza.” El 
verdadero cristiano recuerda y sabe que ha perdido comu-
nión con Dios, la paz y el gozo de su reino, la pureza de la 
vida nueva en Cristo. Aunque fue bautizado e iniciado en el 
cuerpo de Cristo, sus pecados le han alejado de Dios. El 
arrepentimiento, por tanto, es este deseo de volver a Dios, 
es un movimiento de amor y de confianza. “Me he separa-
do inicuamente de tu gloria paternal y he malgastado en 
compañía de pecadores las riquezas que me diste. Por eso, 
te ofrezco el lamento del Pródigo: Padre compasivo, he pe-
cado contra ti, recíbeme como penitente y hazme como a 
uno de tus jornaleros.”  Padre Alexander Schmemann.  
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Los Santos Mártires Pánfilo el Presbítero, Valente el         

Diácono, Pablo, Porfirio, Seleucio, Teódulo, Juliano,     

Samuel, Elías, Daniel, Jeremías e Isaías sufrieron durante 

la persecución en contra de los cristianos, iniciada por el 

emperador  Diocleciano en los años 308-309 en Cesarea, 

Palestina. 

El santo mártir Pánfilo, un nativo de la ciudad de Beirut, 

fue educado en Alejandría, y después fue ordenado     

sacerdote en Cesarea. Dedicó mucho de su trabajo a    

cotejar  manuscritos y     corregir los errores de los copistas 

en los textos del Nuevo Testamento. Los textos corregidos por San Pánfilo fueron copiados y 

distribuidos a cualquiera que los quisiese. Muchos paganos fueron convertidos a través de 

ellos. 

Sus obras y otros trabajos en Cesarea fueron reunidos en una extensa biblioteca de libros     

espirituales disponibles para la iluminación de los cristianos. San Jerónimo (Ss. IV-V) respetaba 

profundamente a San pánfilo y se consideraba afortunado de haber encontrado y adquirido 

algunos de sus manuscritos. 

Santo Mártir  

Pánfilo y com. 
San Santiago 
Arzobispo de 
Serbia 

Sinaxario: 

Lunes 17 Santo gran mártir Teodoro de Tiro  1 Jn 2:18-3:10  Mc 11:1-11  

Martes 18 S. León de Roma; S. Flavio de Constantinopla  1 Jn 3:11-20  Mc 14:10-42  

Miércoles 19 Santos apóstoles Arquipo, Filemón y Apia.  1 Jn 3:21-4:6 Mc 14:43-15:1  

Jueves 20 San León de Catania  1 Jn 4:20-5:21 Mc 15:1-15  

Viernes 21 Venerable Timoteo 2 Jn 1:1-13  Mc 15:22-25, 33-41  

Sábado 22 Santos mártires en Eugenio  1 Cor 10:23-28 

Lc 21:8-9, 25-27, 33-36  



Tropario de la Resurrección, Tono II: Cuando fuiste a la muerte, oh vida inmortal, 
aniquilaste al infierno con el relámpago de tu divinidad. Y cuando levantaste a los 
muertos que estaban bajo la tierra, clamaron a Tí todos los poderes celestiales: oh 
Cristo  Dios, dador de vida, gloria a Ti. 

Tropario del Templo (San Basilio de Ostrog) Tono IV: Desde tu juventud te has     
entregado por completo al Señor, permaneciendo en oración, esfuerzos y ayunos, 
¡oh, padre teóforo! Has sido para tu rebaño imagen de virtudes. Por esto, viendo 
Dios tu bendita disposición, te coloca como pastor y buen obispo de su Iglesia. Y 
luego de tu dormición, conservó incorrupto tu santo cuerpo, ¡oh, San Basilio! Por 
eso, teniendo cercanía a Cristo Dios, ruega que salve nuestras almas.  

Contaquio de la Resurrección, Tono II : Te has levantado de la tumba, Salvador To-
dopoderoso, y el hades, viendo esta maravilla, se amedrentó y los muertos resuci-
taron. La creación también se regocija contigo, y se alegra Adán. El mundo, Salva-
dor mío, Te canta para siempre.  

Contaquio del Hijo Pródigo, Tono III: He huido tontamente de Tu gloria paternal, y 
he desperdiciado en la iniquidad las riquezas que me diste. Por lo tanto, te lloro 
como el Pródigo: "He pecado delante de ti, Padre compasivo; recíbeme en        
arrepentimiento y hazme como uno de tus jornaleros ". 

Proquimeno: ¡Que tu misericordia sea sobre nosotros, Señor, confor-
me a nuestra esperanza en Ti!   ¡ Alégrense, oh justos, en el Señor!  
Lector: Lectura de la Primera Epístola del Santo Apóstol Pablo a los  
Corintios: I Cor 6:12-20 

Hermanos, "Todo me está permitido", pero no todo es conveniente. "Todo me está permiti-
do", pero no me dejaré dominar por nada. Los alimentos son para el estómago y el estómago 

para los alimentos, y Dios destruirá a ambos. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el 
Señor es para el cuerpo. Y Dios que resucitó al Señor, nos resucitará también a  nosotros con su poder. ¿No 
saben acaso que sus cuerpos son miembros de Cristo? ¿Cómo voy a tomar los miembros de Cristo para con-
vertirlos en miembros de una prostituta? De ninguna manera. ¿No saben que el que se une a una prostituta, 
se hace un solo cuerpo con ella?  Porque dice la Escritura: Los dos serán una sola carne. En cambio, el que se 
une al Señor se hace un solo espíritu con él. Eviten la fornicación. Cualquier otro pecado cometido por el hom-
bre es exterior a su cuerpo, pero el que fornica peca contra su propio cuerpo. ¿O no saben que sus cuerpos 
son templo del Espíritu Santo, que habita en ustedes y que han recibido de Dios? Por lo tanto, ustedes no se 
pertenecen, sino que han sido comprados, ¡y a qué precio! Glorifiquen entonces a Dios en sus cuerpos.  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Que el Señor te escuche en el día de tribulación; que te 
escude el nombre del Dios de Jacob  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Oh Señor, salva al rey, y escúchanos en el día en que te 
clamemos. Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya!  Evangelio: Lucas 15:11-32.  

Dijo el Señor esta parábola: "Un hombre tenía dos hijos. El menor de ellos dijo a su padre: 
'Padre, dame la parte de herencia que me   corresponde'. Y el padre les repartió sus bienes. Po-
cos días después, el hijo menor recogió todo lo que tenía y se fue a un país lejano,  donde     
malgastó sus bienes en una vida licenciosa. Ya había  gastado todo, cuando sobrevino mucha 
miseria en aquel país, y  comenzó a sufrir privaciones. Entonces se puso al servicio de uno de los 
habitantes de esa región, que lo envió a su campo para cuidar cerdos. El hubiera deseado        
calmar su hambre con las bellotas que comían los cerdos, pero nadie se las daba. Entonces    
recapacitó y dijo: '¡Cuántos jornaleros de mi padre tienen pan en abundancia, y yo estoy aquí 
muriéndome de hambre! Ahora mismo iré a la casa de mi padre y le diré: Padre, pequé contra 
el Cielo y contra ti; ya no merezco ser llamado hijo tuyo, trátame como a uno de tus jornaleros'. 
Entonces partió y volvió a la casa de su padre. Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se 
conmovió profundamente; corrió a su encuentro, lo abrazó y lo besó. El joven le dijo: 'Padre, 
pequé contra el Cielo y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo'. Pero el padre dijo a sus ser-
vidores: 'Traigan en seguida la mejor ropa y  vístanlo, pónganle un anillo en el dedo y sandalias 
en los pies. Traigan el ternero engordado y mátenlo. Comamos y festejemos, porque mi hijo es-
taba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y fue encontrado'. Y comenzó la fiesta. El hijo 
mayor estaba en el  campo. Al volver, ya cerca de la casa, oyó la música y los coros que acompa-
ñaban la danza. Y llamando a uno de los sirvientes, le preguntó que significaba eso. El le respon-
dió: 'Tu hermano ha regresado, y tu padre hizo matar el ternero engordado, porque lo ha reco-
brado sano y salvo'. El se enojó y no quiso entrar. Su padre salió para rogarle que entrara, pero 
él le respondió: 'Hace tantos años que te sirvo sin haber desobedecido jamás ni una sola de tus        
órdenes, y nunca me diste un cabrito para hacer una fiesta con mis amigos. ¡Y ahora que ese 
hijo tuyo ha vuelto, después de haber   gastado tus bienes con mujeres, haces matar para él el 
ternero  engordado!'. Pero el padre le dijo: 'Hijo mío, tú estás siempre  conmigo, y todo lo mío 
es tuyo. Es justo que haya fiesta y alegría, porque tu hermano estaba muerto y ha vuelto a la 
vida, estaba   perdido y ha sido encontrado'.   

   Gloria a ti Señor, Gloria a Ti... 


